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Economía solidaria 

Distribución, necesidades y sustentabilidad ambiental

Claudio Lowy

Resumen

La economía solidaria se construye a la vez como una forma de inclusión social, una complementación de la economía del capital y de la economía pública, una alternativa de resistencia a la economía del capital y a las formas de la economía pública que la privilegian, así como conformando una parte importante de un  paradigma económico diferente.

Partiendo de conceptualizaciones de la economía, así como de sus formas y ámbitos, se desarrollan los de la economía solidaria, se enumeran y describen sus características, desarrollando especialmente algunas de ellas, como la solidaridad y la generación y distribución de beneficios. Estos desarrollos se ejemplifican con la descripción de algunos emprendimientos. 

Finalmente, se describen y ejemplifican algunos aspectos vinculados a la economía solidaria para la creación de un paradigma económico que incluya como una se sus partes fundamentales a la economía solidaria, como lo son la necesidad de una categorización diferente de las necesidades que las determinadas por el mercado, y la consideración de los aspectos ambientales.
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La economía solidaria
 comprende diferentes tipos de emprendimientos realizados por diferentes actores sociales, se implementa de diferentes formas y tiene diferentes objetivos. 

En este trabajo se considere que:

La economía solidaria comprende los emprendimientos con formas de producción de bienes y servicio para la satisfacción de necesidades en forma asociativa, solidaria, con participación democrática en la toma de decisiones con distribución equitativa de los beneficios, sea que se manifiesten o no en forma de medios de pago (dinero u otras formas). La solidaridad se entiende como funcionamiento conjunto y equitativo, y no como beneficencia.

La evolución los sistemas socio-económicos sustentados en la economía del capital, competitiva o no, y en la economía pública tienden a expulsar cada vez mayor cantidad de personas, y a erosionar las posibilidades que brinda la economía de grupos de convivencia primaria; no hay teoría social, económica ni de desarrollo, que prevea el retorno al pleno empleo en el corto, en el mediano ni en el largo plazo. 

La economía solidaria se construye a la vez como

· Una forma de inclusión social; 

· Una complementación de la economía del capital y de la economía pública 

· Una alternativa de resistencia a la economía del capital y a las formas de la economía pública que la privilegian, participando en la creación, junto con otras formas de la economía, de un nuevo paradigma económico, que distribuya en forma progresiva tanto los bienes y servicios para satisfacer las necesidades, como los recursos para producirlos. 

Introducción

Antes de entrar en la economía solidaria, que es un concepto del que se discute mucho, es decir hay desacuerdos, partamos de que es la economía, donde sí hay acuerdos más generalizados.

Que es la economía

Hay consenso en que la economía se refiere al estudio de la asignación de recursos escasos para la satisfacción de las necesidades. Es interesante destacar aquí la de Samuelson, por ser la más contenedora de otras, y la de Martínez-Alier y Schlüpman, por venir de la economía ecológica y mostrar también aquí esas coincidencias.

Para Samuelson(1973)
, " Hoy los economistas darían un asentimiento bastante general a una definición como la siguiente: La economía es el estudio de la manera en que los hombres y la sociedad terminan por elegir, con dinero o sin él, el empleo de unos recursos productivos escasos que podrían tener diversos usos para producir diversos bienes y distribuirlos para su consumo, presente o futuro, entre las diversas personas y grupos que componen la sociedad. Analiza los costes y beneficios derivados de la mejora de los patrones de distribución de los recursos.”

Martínez-Alier y Schlüpman, desde la economía ecológica
, dicen “La economía es el estudio de la asignación humana de recursos escasos a fines alternativos, una definición contra la que tácticamente no tenemos nada que oponer.”
Las formas y los ámbitos de la economía

La economía solidaria, frecuentemente denominada economía social, es presentada como una tercera opción, que busca superar las limitaciones de la economía del capital (presentada como economía privada) y de la economía pública. Además de las consideraciones posteriores, la economía solidaria no es una tercera opción, sino que en realidad es anterior a la economía del capital y a la economía pública, anterior tanto históricamente como anterior desde lo cotidiano. 

Aparecen también otros ámbitos de la economía, que generalmente no son considerados en la presentación de la ES.  

En primer lugar, aparece la economía doméstica, que prefiero llamar economía de grupo de afinidad primaria. Además de ser históricamente la forma de economía inicial en todos los ámbitos sociales y geográficos, tiene una vigencia que es dejada de lado en forma explícita o implícita. El motivo principal es que no son transacciones que se realicen mediadas por el dinero, y que son transacciones que compiten en la satisfacción de necesidades sobre todo con la economía pública y la economía del capital.

La consideración y presentación diferenciada de la economía de los grupos de afinidad primaria tiene particular relevancia en sí misma; pero además, porque las otras formas y ámbitos de la economía pueden erosionarlo o potenciarlo, y porque muchos emprendimientos de economía solidaria son iniciados a través de emprendimientos o actividades vinculadas con esta forma de economía.

Claramente, la economía del capital, sobre todo en el modelo neoliberal, con su exigencia horaria en los trabajos formales, con los bajos salarios que obligan a jornadas laborales extendidas a ambos progenitores, lo erosiona; y la economía solidaria llevada a cabo adecuadamente lo potencia. Por otro lado, está en cuestión la conveniencia de la economía de los grupos de afinidad primaria para la economía publica que privilegia las formas de la economía del capital, dada la limitación en la disponibilidad de recursos para el pago de impuestos.

También me parece importante diferenciar la economía solidaria de la economía de la beneficencia. 

Como decíamos anteriormente, solidario se entiende aquí como funcionamiento conjunto, aplicando el trabajo y los recursos para la satisfacción de las necesidades de quienes integran el grupo. Beneficencia significa satisfacer las necesidades de quienes no pertenecen al grupo, de quienes no participan del trabajo y de la provisión de recursos.

Claramente, un grupo de padres que se reúnen antes del inicio de clases para juntar los recursos monetarios y realizar una compra comunitaria de útiles escolares y distribuirlos entres  sus hijos, con la decisión tomada en conjunto, están realizando un emprendimiento de economía solidaria. En cambio un grupo de personas que realiza una compra de útiles escolares para donar en un colegio a donde van los hijos de personas de escasos recursos, donde no van sus propios hijos, están realizando un emprendimiento de economía de beneficencia. Las características de diversa índole de ambos tipos de emprendimientos son totalmente diferentes, y las consecuencias posibles también.

Aparecen, entonces, al menos cinco formas o ámbitos de la economía.

· Economía del grupo de afinidad primaria (economía doméstica ampliada)

· Economía solidaria 

· Economía del capital

· Economía pública

· Economía de la beneficencia

Hay al menos otra forma de economía, la economía autónoma, constituida por los emprendedores individuales, poco capitalizados, que no se asociaron por diferentes motivos, que también es muy importante considerar ya que son el germen de variados proyectos asociativos.

Son claramente formas de la economía, ya que son formas de asignación de recursos escasos diferentes, para la satisfacción de necesidades. Se potencian y limitan mutuamente, son más y  menos eficientes en su asignación, y requieren  de diferentes conceptualizaciones. Dependiendo de cómo se las considere y se las relacione, se construirán diferentes paradigmas económicos.

Esta clasificación adolece también de zonas grises, como por ejemplo, los emprendimientos que promocionan la economía solidaria, a través de programas de difusión y capacitación, realizados por organizaciones de la sociedad civil. Respecto de la economía de la beneficencia, hay otro aspecto gris en la clasificación, ya que hay emprendimientos de este tipo cuya implementación, además de buscar satisfacer las necesidades de los beneficiarios materiales, busca también la satisfacción de la necesidad de hacer beneficencia de los integrantes del grupo, lo que es importante pero correspondería, en todo caso, a otro trabajo.

La Economía Solidaria.

Una consideración previa 

Por un lado, da la impresión que los emprendimientos de economía solidaria están teniendo ahora un desarrollo extraordinario. Pero por el otro, parece ser también que en realidad muchas necesidades han sido satisfechas a través de estos emprendimientos, simplemente que no eran considerados así. Los emprendimientos de economía solidaria han existido siempre, simplemente eran mirados de otra manera. Es como si hubiera una vuelta a formas de solidaridad que hasta hace algunas generaciones eran habituales, y formaban parte de la cultura. Estas formas de solidaridad fueron destruidas por la economía de mercado, sobre todo neoliberal, y la economía pública,  y son recuperadas ahora por un conjunto de factores, entre ellos el principal, la falta de satisfacción de necesidades, es decir, la exclusión, promovida desde el paradigma económico, social y político dominante.

En realidad, la gran mayoría de las asignaciones de recursos para satisfacer necesidades, considerándolas con un criterio que no sea sólo monetario, y su distribución, es decir, la gran mayoría de las actividades económicas, se han realizado en toda la historia en el marco de las que denominamos aquí economía solidaria
, y no como tiende a simplificarse a través de la economía privada y la economía pública. Estas formas de la economía sólo consideran los bienes y servicios cotizables en dinero, dentro o fuera del mercado, lo que hace poco visibles los otros bienes y servicios. 

El retorno a los emprendimientos de economía social y solidaria se ve muchas veces trabado por la pérdida de trama social y cultura solidaria en la población, y también por normativas que no existían en momentos en que estas formas de la economía estaban más desarrolladas, y que son de muy difícil cumplimiento por parte de estos emprendimientos, sobre todo en sus etapas iniciales. Normativas como las referidas a la responsabilidad civil y penal, a las relaciones laborales, a la bromatología, a la responsabilidad impositiva.

Cuando la trama social y la cultura solidaria estaba más presente, y el Estado ya estaba constituido, tenía muy poca relación con los emprendimientos de economía solidaria. Por ejemplo, hacia dentro de las familias extensas y hacia las relaciones que se daban entre ellas. Sin embargo, alguien podría decir también precisamente por ello, las relaciones solidarias eran muy sólidas, cubriendo una cantidad de necesidades que no eran cubiertas ni por la economía privada ni por la economía pública.

Introducción

No hay consenso en la conceptualización de lo que es la economía solidaria; tampoco hay consenso en la denominación, lo que a veces es considerado como un problema secundario. Aquí se opta por la de economía solidaria
.

Los emprendimientos de economía solidaria, buscan satisfacer necesidades de los emprendedores fuera de la economía del capital y de  la economía pública, se desarrollan más allá tanto del ámbito de la convivencia de los grupos de afinidad primaria (de la “economía doméstica”) como de los emprendimientos de economía autónoma, y se diferencian de los emprendimientos de beneficencia. 

Los principales promotores del desarrollo de emprendimientos de economía solidaria en la última década y media han sido, precisamente, el fracaso y las dificultades por parte de la economía de capital privado y de la economía pública  en la asignación de recursos para la satisfacción de las necesidades de la mayoría de la población.

Parte de estos emprendimientos tienen una estructura formal, que responden sobre todo a la tradición del movimiento cooperativo y mutual, cuya actividad está regulada por normas.

Hay un desarrollo histórico de estas organizaciones, y hay también un desarrollo histórico de las relaciones del Estado con ellas, caracterizado por el momento histórico y el color ideológico que tuviera el Estado.

Donde es mas difícil encontrar un hilo histórico de desarrollo y de vinculación con el Estado es con las organizaciones informales de economía solidaria. Incluso de algunas formas de estos emprendimientos que pueden responder a alguna de las estructuras  formales indicadas, pero que tienen objetos y/o características que le son propias. Muchas veces pero no siempre, son de pequeña envergadura. 

Economía social y economía solidaria?

Hay una tendencia a denominar a estos emprendimientos asociativos de menor envergadura, que generalmente no tienen una estructura formal, que tienen las características indicadas arriba, como de economía solidaria, diferenciándolos de los emprendimientos cooperativos y mutuales de mayor envergadura y formalidad, que son considerados como de economía social.

Entiendo que la caracterización de si un emprendimiento es o no de economía solidaria, tiene que ver sobre todo con la solidaridad entre los participantes y del emprendimiento con el entorno, mas que con las formas organizativas legales que adopte; hay mutuales y cooperativas que pueden tener menos características de emprendimientos solidarios, y hay a su vez sociedades comerciales, como sociedades de hecho, de responsabilidad limitada e incluso de sociedades anónimas, que pueden funcionar perfectamente como emprendimientos solidarios.

Características de la Economía Solidaria

Los rubros y ámbitos de la economía solidaria son múltiple, así como sus posibilidades de ampliación. Aparecen en la producción de todo tipo de bienes y servicios, así como en la mayoría de los sectores sociales que no tengan una necesidad adecuadamente satisfecha a través de la economía de mercado o de la economía pública. 

Las características principales de estos emprendimientos son:

1. Participación asociativa voluntaria buscando la satisfacción de alguna necesidad que no esté satisfecha a través de la economía de mercado o la economía pública, de manera posible y más eficiente que en forma individual o familiar.

2. Estructura de toma de decisiones democrática, basadas en la gente y no en los recursos. Se aplica el principio “una persona un voto”, en detrimento de privilegiar el capital aportado en la toma de decisiones.

3. Hay beneficios y obtención de satisfactores; estos se obtienen por fuera de las otras formas de la economía.

4. Propensión a la redistribución progresiva del ingreso, o de los satisfactores obtenidos.

5. La distribución de los beneficios y de los satisfactores obtenidos se realiza con un criterio de equidad, definido por consenso. Estos criterios, en general, son tres: el trabajo realizado, medido en horas, muchas veces consideradas en forma diferencial, pero también consideradas en forma uniforme (con el criterio de cooperativa de trabajo); la producción (con el criterio de cooperativa de producción); las necesidades, que, en todos los emprendimientos con los que nos hemos puesto en contacto, es considerada al momento de realizar la distribución. Muchas veces esta necesidad como factor de distribución, es considerada como circunstancial, del momento: se supone que la persona o la familia está pasando por un momento crítico, diferencial del resto del grupo, transitoriamente ( por ejemplo, la enfermedad de alguno de sus integrantes). No considerarlo así, sería incorporar el asistencialismo, o en todo caso la beneficencia, que corresponden a otra categoría de emprendimientos y relaciones.

6. Promoción de la gestión autónoma, aunque puedan recibir recursos del Estado, o de alguna persona vinculada a la actividad privada.

7. La apertura hacia el sistema social donde están insertos, tanto para recibir como para transferir bienes, servicios y conocimiento.

8. Tendencia a trabajar en redes, buscando superar con la extensión de la solidaridad las limitaciones de escala y de diversificación de la producción.

Para la conceptualización de los emprendimientos de ES, es necesaria la consideración de las características comunes señaladas. No así, por ejemplo, la inclusión del lucro y el excedente, porque creemos que, al menos en esta etapa de la construcción epistemológica de la economía social solidaria, se genera confusión. A pesar de utilizarse profusamente el término “organizaciones sin fines de lucro”, no está claro que es lo que se define por lucro; o lo que es más preocupante, lo que se define no implica necesariamente claridad ni característica de agrupamiento. 

Asociación sin fines de lucro es una expresión que habitualmente se utiliza para decir que sus integrantes no buscan beneficios pecuniarios privados, y que no habrá distribución de excedentes pecuniarios entre sus asociados; a veces, se va más adelante, y se dice que son sin fines de lucro aquellas organizaciones que no distribuyen beneficios entre sus asociados, sin definir que se entiende por beneficio
. Y esto no alcanza para definir que un emprendimiento es de ES, al margen de cuales sean las consideraciones que estén incluidas en las normas respectivas. 

En realidad, los emprendimientos de economía social, se realizan PARA conseguir beneficios, que de una u otra manera serán distribuidos entre los miembros de las asociaciones vinculadas. Por ejemplo, cuando un conjunto de productores agrícolas se asocia para hacer compras en común, lo hacen para obtener el beneficio de la compra en grandes volúmenes, para evitar que el intermediario fije arbitrariamente el precio de sus productos, para negociar en conjunto condiciones financieras más ventajosas. Es decir, la asociación consigue los beneficios, ya sea bajando los precios de los insumos o subiendo los precios de los productos, los que distribuye mediante menores costos, mejores precios y mejor competitividad, entre los asociados. Lo que ocurre es que esos beneficios están en función de las operaciones realizadas, y no en función del capital aportado; es decir, impera el criterio de equidad en la distribución del beneficio, y no de que se trata de una asociación sin fines de lucro.

Otro caso es el de las huertas comunitarias. En el Partido de La Matanza, el reglamento, expresa que el 50% de lo producido se entregará a un comedor comunitario, y el resto se distribuirá entre los trabajadores participantes. La caracterización de excedente de este segundo 50% es clara: de los huerteros se espera que retornen el costo social de los insumos utilizados, como los planes Jefes y Jefas de Hogar, las semillas, el uso de la tierra, mediante la entrega del primer 50 % a un comedor comunitario; el otro 50% es tratado como excedente, a ser distribuido entre los huerteros según un criterio de equidad que deberá ser definido, y gestionado, por los mismos huerteros.
 Estos criterios van de los más simples a los más complejos: los más simples, donde se distribuye en forma equitativa lo recolectado entre los que están en el momento en que se obtiene el producto cosechado, hasta la distribución por productividad, lo que requiere de la contabilización de los trabajos realizados, la designación por consenso de un “contador”, pasando por la contabilización de las horas trabajadas, como si se tratara de una cooperativa de trabajo; también hay consideración de las necesidades en la distribución. Una huerta comunitaria es claramente un emprendimiento de economía social, con distribución de beneficios, más precisamente, con distribución de excedentes. 

Consideración similares se podrían hacer respecto al movimiento de los “Sin tierra” de Brasil, a los hornos de ladrillo de la agrupación Aníbal Verón, o a los hornos de pan comunitarios.

No hay consenso sobre el significado de los términos lucro y excedente, y consideramos que no son imprescindibles para la adecuada conceptualización de los emprendimientos de ES.

La equidad en la distribución define mejor, con más precisión, si se trata de un emprendimiento de ES, que el lucro o la distribución del excedente. De todos modos, no es suficiente, por ello incluimos también las otras características para definir este tipo de emprendimiento.

Singer, Paul (2000), desde una postura marxiana crítica, bajo el título “Las bases ideológicas de la economía solidaria” 
, dice: 

1. Hombres y mujeres victimizados por  el capital se organizan  como productores asociados buscando no sólo ganarse la vida sino también reintegrarse a la división social del trabajo en condiciones de competir con las empresas capitalistas. 

2. Pequeños productores de mercaderías, del campo y de la ciudad, se asocian para comprar y vender en conjunto, procurando economías de escala, y pasan eventualmente  a crear empresas de producción socializada, de las que son propietarios. 

3. Asalariados se asocian para adquirir en conjunto bienes  y servicios de consumo, buscando los beneficios de escala y mejor calidad de vida.

4. Pequeños productores y asalariados se asocian para reunir sus ahorros en fondos rotativos que les permitan obtener préstamos a intereses bajos y eventualmente financiar emprendimientos solidarios.

5. Los mismos crean también asociaciones mutuales de seguros, cooperativas de vivienda, etc.

Estas iniciativas son todas no-capitalistas, o sea, de personas excluidas de la posesión de los medios socializados de producción y distribución, pertenecientes a dos clases distintas pero no antagónicas: o son poseedoras de medios individuales de producción y distribución y, para ganarse la vida, dependen de la venta de sus productos, o poseen únicamente de su capacidad de trabajar y dependen de su venta para ganarse la vida. Las dos fracciones de la clase trabajadora dependen de su actividad productiva para sobrevivir, semejanza que posiblemente explica la tendencia de las asociaciones que forman se pauten por los mismos principios.”

Algunos emprendimientos de economía solidaria

Aquí se busca la enumeración y descripción de emprendimientos de economía solidaria que complementen las de las mutuales y cooperativas de trabajo, producción y servicios, mas explicadas en otros trabajos. Con la descripción de algunos emprendimientos se busca mostrar algunas de las características.

Los emprendimientos asociativos y solidarios más reconocidos son las mutuales y las cooperativas de trabajo, producción y servicios, lo que se caracterizan por estar reguladas y dentro de la economía formal. Hay otros emprendimientos de economía solidaria, y algunos comprendidos también dentro de las cooperativas, que puedan mostrar algunas características y desarrollos que pueden contribuir a enriquecer y conformar un nuevo paradigma que incluya como parte fundamental a la economía solidaria. Algunos otros emprendimientos que incluidos dentro de esta concepción de economía solidaria son emprendimientos asociativos referidos a:

· Capacitación (como cooperativas educativas)

· Seguridad vecinal

· Emprendimientos de transporte organizados por pobladores de barrios donde los transportes habilitados no realizan el servicio.

· Empresas recuperadas

· Servicios de salud (dispensarios comunitarios prestados por organizaciones de médicos en coordinación con los beneficiarios) 

· Servicios sociales, como guarderías y hogares de día.

· Comedores comunitarios autogestionados

· Ferias populares

· Huertas orgánicas familiares y comunitarias

· Organizaciones de base nucleadas alrededor de emprendimientos específicos como hornos de pan y de ladrillo

· Proyectos de recuperación y reciclado de residuos, organizadas alrededor de asociaciones de recicladores.

· Proyectos asociativos de generación de biocombustibles.

· Cajas de crédito

· Mercados solidarios

Algunos ejemplos.

Se describen someramente algunos de estos emprendimientos, indicando al final algunas limitaciones.

Huertas Familiares y Comunitarias

Están sustentadas y promovidas por el Pro-Huerta, uno de los programas sociales más reconocidos, impulsado por el INTA y el Ministerio de Desarrollo Social y Medio Ambiente, desde hace 10 años aproximadamente. Es un programa de seguridad alimentaria destinado a la población en situación de pobreza estructural (NBI) y bajo la línea de pobreza (pauperización por la caída de los ingresos). Se lleva a cabo mediante la autoproducción de los alimentos por parte de los  mismos beneficiarios, el asesoramiento y capacitación técnica a cargo del INTA y el financiamiento de su operatoria a cargo del Ministerio antes nombrado. Además realizan la entrega de semillas en forma gratuita a los grupos incorporados al programa. 

Las huertas y granjas orgánicas generan, en la actualidad(2002), un volumen de aproximadamente 67.000 toneladas de alimentos. Según informes del mismo programa, existen 455.140 huertas orgánicas. De estas, 445.400 son huertas familiares, de donde se nutren 2.298.500 personas; 7060 son escolares, que alimentan a 560.500 personas y 2680 son comunitarias, que proveen a 140.998 personas.

La capacitación técnica específica y el acceso a los insumos ha estado bien resuelta. Hay problemas en el acceso a la tierra, pero muchas veces ha sido resuelto de diferentes formas.

Donde se han presentado más dificultades es en la capacitación respecto a: 

· Asociativismo y distribución: un problema central y de complicada resolución es la distribución de lo producido. Bajo qué parámetros se lo realiza? A quién más lo necesite? Quién es el que necesita más? Al que más trabajó se le entrega más? Al que se ha quedado recientemente desempleado? Al que tiene más hijos menores de edad? A la Jefa de hogar con hijos menores? A mujeres solas? A ancianos?  A los más antiguos en el programa...?

· La articulación de las actividades asociativas con el sistema económico ya constituido: una vez superada la etapa de la producción para el autoconsumo, comienzan las inquietudes  para comercializar el excedente, buscando mejorar los resultados económicos y la gestión independiente de los programas de promoción.

Esta etapa de transición no está desarrollada, ni mucho menos regulada, dificultando la salida de los programas sociales y la normalización de la actividad.

Esto también es dificultado por las actividades productivas de rubros similares realizadas en negro, lo que dificulta  el blanqueo y de actividades productivas de pequeña escala.

· La articulación con el sistema normativo vigente: esto no se ha dado desde el punto de vista bromatológico y alimentario, dado que estos puntos se incluyen en la capacitación técnica. Sino en, por ejemplo, el momento de iniciar la comercialización de los excedentes, o en la necesidad de una circunstancial incorporación de mano de obra adicional, las que en la mayoría de los casos se realiza de manera informal.

La Federación de Cooperativas Agrarias, FECOAGRO, de San Juan
.

La FECOAGRO de hoy es, según Romano, el producto de un proyecto que desarrolló la Agencia de Extensión del INTA de San Juan, una provincia con marcada presencia del minifundio; como ejemplo, en  60.000 o 70.000 hectáreas cultivadas que tiene el Valle de Tulum, el valle principal de San Juan, hay unos 14.000 productores, un promedio de 5 hectáreas por productor; el principal cultivo de la provincia es la vid, hoy bastante reconvertida a uva fina. En los 80, por la falta de conversión del sector, hubo una gran crisis que hizo que muchos productores expulsaran a sus obreros, o cambiaran la figura del que era contratista, quien por trabajar la finca de cuatro a cinco hectáreas de viñedos, cobraba el 25% de la producción; en el trabajo colaboraba toda la familia rural: el hombre, la mujer, los hijos, el suegro, los que vivían juntos. Esa figura de contratista cambia a encargado de finca, que pasa a cobrar un sueldo de 200, 300, 400 pesos mensuales; entonces, ya solo puede vivir  el encargado, sólo alcanza para el jefe de la familia. El resto de los integrantes, empiezan a ser expulsados, y comienza ha haber un gran éxodo rural hacia Buenos Aires y, en el mejor o peor de los casos, según como se vea, al cinturón de la ciudad de San Juan. Las personas, las familias, van a buscar servicios, educación, salud, transporte, a buscar trabajos eventuales porque ya en el campo no podían trabajar.

Buscando que esos trabajadores desocupados no se vayan, desde el INTA impulsan la creación de una cooperativa de trabajo; convocaron un grupo de catorce obreros, y les propusieron, a partir de que había tierra desocupada y que los trabajadores estaba desocupados, la posibilidad de hacer una cooperativa de trabajo, y producir algo diferente a la uva, y que tuviera posibilidades agroecológicas en San Juan.  

Plantearon desde un primer momento que el agricultor no debía vender su producto en forma primaria, sino que debía de buscar la forma de agregarle valor; también la necesidad de que había que tratar de evitar la intermediación,  de la solidaridad entre la gente y el trabajo conjunto para salir de esa crisis de falta de trabajo. Todo esto fue muy bien receptado por ese grupo de catorce obreros rurales, con los cuales se constituyó el 30 de octubre del 83, la Cooperativa de Trabajo Agropecuario y Consumo Del Carmen Angaco Limitada.

La aceptación de la propuesta tuvo dos sustentos. En primer lugar, el trabajo de capacitación y difusión de la propuesta cooperativa realizada por el INTA. Esto fue muy importante, ya que se tuvo que remontar la experiencia corrupta y desastrosa de la Cooperativa CAVIC, organizada desde el Estado, a la que estaban vinculados en forma obligatoria todos los productores de uva de San Juan. En segundo lugar, la forma de trabajo cooperativa, donde la distribución era proporcional al trabajo, era afín a la que los obreros tenían antes, como contratistas.

El INTA comprendió también la necesidad del acompañamiento a mediano y largo plazo en un proceso prolongado, como es el cambio de actitud de una persona de haber trabajado individualmente, a trabajar en grupo y en cooperativa. 

El efecto demostración produjo sus efectos: “ Esos catorce obreros empezaron a mostrar que apareció un tractor, tres hectáreas propias de la cooperativa, que vendían toda su producción.” 

“Y mucha gente vecina, amiga, conocida, pariente, empezaron a enterarse de que esto funcionaba. Entonces empezaron a venir a la agencia representantes de grupos de productores de diferentes lugares de la Provincia de San Juan. Así, en el año 87 ya había seis o siete cooperativas, o grupos pre-cooperativos.

En ese tiempo, año 87-88, se había creado en el INTA la Unidad de Planes y Proyectos de Investigación y Extensión para Productores Minifundistas. Luego de muchas presentaciones, discusiones y trámites, 7 de abril del año 1988 se aprueba a nivel nacional el programa Sistema Cooperativo Agropecuario de San Juan.

En ese período, las cooperativas les vendían semillas a cooperativas de otros lugares del país, a la Cooperativa de Horticultores de Mar del Plata, a la Cooperativa del Horticultores del Cinturón Verde de Santa Fe, a Cooperativas de Salta. También las vendía el INTA en el puesto de venta de semillas que tenía en el Puerto de Buenos Aires, que era de la Estación Experimental de San Pedro, que era atendido por un ingeniero agrónomo argentino, de origen japonés, a través del cual hicieron los contactos para vender semilla de cebolla a Japón. Y la semilla tuvo muy buena aceptación; a tal punto, que la relación duró cinco años. Más allá de los beneficios económicos, esta experiencia fue muy importante pues preparó a los productores para la producción de calidad, a nivel comercial.

La Puesta en Marcha del Pro Huerta generó una nueva posibilidad de crecimiento para las cooperativas; era la posibilidad de vender las semillas de buena calidad, con el mayor valor agregado. Durante un tiempo, les vendieron a la vez a los japoneses y al Pro Huerta.
Hoy FECOAGRO está constituida por veinticinco cooperativas, con un promedio de cinco a ocho familias cada una, distribuidas prácticamente por toda la provincia de San Juan. Claramente, no podría haberse implementado sin el apoyo de la Unidad de Planes y Proyectos de Investigación y Extensión para Productores Minifundistas del INTA, lo que marca la permeabilidad de un organismo estatal a las necesidades de los pequeños productores. 

Una crítica que se le hace a FECOAGRO es que para su subsistencia depende del Pro Huerta, lo cual es cierto. En realidad, las compras de semillas por parte del INTA no son una concesión, sino una dura prueba. La principal debilidad se manifiesta en las dificultades de pago que tiene el INTA por razones presupuestarias, lo que pone en riesgo al mismo Pro Huerta, lo que justifica un trabajo de investigación en sí mismo. Además de buscar la diversificación de sus ventas, las cooperativas están buscando diversificar la producción, orientándose hacia la agroindustria y artesanías: miel envasada, conservas, ovejas doble propósito, queso y lana; hilado y tejeduría; también hay emprendimientos de turismo rural. Además de las actividades en sí mismas, permite la integración de otros integrantes de las familias o vinculados a ellas, así como lo recuperación de técnicas y culturas propias, como el hilado y el teñido de lana con tinturas naturales, lo que prácticamente había caído en desuso. 

En palabras de Romano: “El cooperativismo bien administrado, con trasparencia, con participación de todos los socios, es una organización que sirve, que puede funcionar. Los productores saben que esto es una organización donde, al margen de la discusiones de que si la cebolla tiene que valer quince o si tiene que valer diez y seis, o que si el perejil tiene que valer seis o si tiene que valer cuatro, los números y las resoluciones y las disposiciones y las inversiones que se hacen en la FECOAGRO, pasan siempre por la asamblea y pasan a la luz de todo el mundo; y todo el mundo sabe en que se invierte, en que se gasta, como se gasta, y para que son los fondos que se van recaudando. Entonces todo eso va haciendo que el sistema se esté afianzando y que vaya  progresando”. 

Escuelas Cooperativas

Las escuelas cooperativas  reúnen ciertas cualidades:
 

· se constituyen por fuera del aparato estatal, a partir de una necesidad compartida, entre padres (las cooperativas de enseñanza, en sentido estricto) o docentes (las cooperativas de trabajo) de crear y llevar adelante una institución escolar; 

· La gestión se realiza en forma participativa , con características  igualitarias entre sus miembros. 

· También se gestiona con principios de emprendimiento económico: la generación de recursos propios, su administración y su distribución equitativa. 

“Estas escuelas también se constituyen como un tipo particular de cooperativa. La propia actividad educativa les provee un sentido diferencial, anclado profundamente en lo social antes que en lo económico, a diferencia de lo que ocurre frecuentemente con las cooperativas, en su generalidad dedicadas a actividades productivas o de servicios. En este caso, lo educativo - en tanto quehacer específico dotado de una fuerte impronta estatal y asociado a propósitos transcendentes como la socialización, la constitución deliberada de subjetividades, la movilidad o la reproducción social- parece relativizar su finalidad económica y poner en primer plano su finalidad social vinculada al “bienestar colectivo”. Si bien consideramos que esto no es un atributo exclusivo de este tipo de cooperativas, sino más bien del conjunto de instituciones de la economía social (por la clase de lazo asociativo que generan y promueven) pensamos que ellas se presentan como casos privilegiados donde observar esta dimensión social, presente simultáneamente tanto en este plano asociativo como en el tipo de actividad”
.

Para convalidar los estudios, los alumnos deben rendir un examen en una escuela oficial, la mayoría de las veces una escuela pública.

Uno de los objetivos más importantes es transformar el ámbito de aprendizaje en una experiencia creativa, participativa y deseada por los alumnos, objetivos en los cuales los promotores de estas escuelas consideran que la escuela oficial no ha sido exitosa.

Las principales dificultades se refieren a los edificios; cuando estos emprendimientos buscan desarrollar una currícula diferente a la oficial, se presentan dificultades en la situación de los alumnos cuando deben mudarse de localidad con la familia, y el reconocimiento oficial de los estudios.

Mercados solidarios (MS)
:

Los MS son Sistemas de Producción e Intercambio que no requieren de dinero de curso legal para su funcionamiento, a la vez que superan las trabas del trueque
 como forma de intercambio; donde prevalecen relaciones de equidad y solidaridad articuladas con relaciones de productividad, que buscan superar las limitaciones de la sola vigencia de las leyes de la oferta y la demanda, de la competencia indiscriminada, como únicas reguladoras de las relaciones de producción e intercambio. 

Habitualmente se los denomina Clubes de Trueque, integrados en diversas Redes de Trueque, denominación inadecuada dado que no se realizan trueques, dado que hay una moneda social que facilita los intercambios. Por otro lado, la expresión “trueque” remite a formas precapitalistas de intercambio, y lo que se busca es superar las limitaciones de mercado en la realización de los intercambios y en la integración social y económica de los diversos actores sociales.

En las denominadas redes de trueque, se cometieron errores que las desprestigiaron; los emergentes más notorios de esos errores fueron básicamente dos: la sobre emisión de la moneda social, los créditos
, y la pretensión de que esa moneda social tuviera validez a nivel nacional, inclusive internacional.

Hay diversas experiencias de mercados solidarios que funcionan y funcionaron muy bien por fuera de estas redes, manteniendo su capacidad de satisfacer los diversos objetivos planteados originalmente.

 A pesar de estos errores y dificultades, estos sistemas han permitido la integración cultural, social y económica de una gran cantidad de población, que ha tenido así una o varias alternativas para poder brindar los bienes y servicios que el mercado formal rechazaba, y obtener también la posibilidad de satisfacer en mayor o menor grado sus propias necesidades.

Permiten preservar formas de producción tradicionales, generar y distribuir satisfactores de necesidades en la población seriamente afectada por la crisis económica, así como de integrar social y productivamente a sectores marginados por el sistema económico.

Algunas de las dificultades de los Mercados Solidarios son:

Capacitación en asociativismo. Capacitación en calidad de productos y control. Articulación para el conocimiento e intercambio entre los prosumidores. Un espacio donde hacer funcionar una feria. Trasporte, energía y materias primas sólo obtenibles en el mercado formal. Capacitación en generación, distribución y control del dinero solidario.

Además, cada uno de los emprendedores requiere muchas veces capacitación específica referida a su propio emprendimiento, lo que no corresponde al mercado solidario en sí mismo, pero está vinculado a él.

Banco de horas comunitario

A pesar de que su fundador, Marcelo Cataldo, hizo mucho énfasis en que no se trataba de un club del trueque, o quizás precisamente por eso, aquí lo incluimos dentro de los Mercados Sociales solidarios, según la conceptualización que dimos al principio de este tema.

El banco de horas comunitario de Capilla del Monte está vinculado a la Cooperativa de servicios educativos Olga Cossettini. Se trata de un sistema económico alternativo constituyéndose en un elemento de transacción social. 

El banco tiene un capital constituido por donaciones, regula las horas de trabajo de los miembros de la cooperativa y emite los valores, denominados soles ( que funcionan como dinero social solidario) correspondientes a esas horas con el compromiso de pagarlos en especie. De tal modo, las familias pueden poner en valor social, y ofertar, recursos materiales y saberes que el mercado formal no les permite, a la vez que pueden abastecerse de alimentos, ropas o la prestación de diversos servicios. 


Cataldo explicó los orígenes: "Luego del primer año de actividades vimos que la participación de los padres para llevar adelante la propuesta de contención de la escuela era despareja, no por maldad o indiferencia, sino porque muchas veces los que tienen trabajo están ocupados y quienes no lo poseen o están carecientes ponían mucho tiempo a disposición de este sistema". 
Las alternativas para equilibrar las cargas eran dos: se obligaba a todos a poner el mismo tiempo de trabajo, además de la cuota, o se compensaba de alguna manera a los que trabajaban para la escuela. 

Fue así que surgió el banco de horas. Para los padres que trabajan en la confección de material didáctico, mantenimiento, jardinería, mudanza, administración, se acordó tasar en tres pesos la hora de labor, y registrar el tiempo de actividad de las distintas familias en una libreta de trabajo comunitario. La cooperativa se comprometió a pagar esas horas de trabajo en especie, fruto de donaciones de terceros (empresas, instituciones o particulares) o de los propios padres. 

El banco está coordinado por una mamá, y todos los padres están asociados, donando un equivalente a 15 pesos por mes con trabajo para respaldar a la cooperativa. El aportante de mano de obra, servicios o especie se acredita en una libreta y recibe como pago el "sol", que es negociable y puede canjearse por mercaderías o por la prestación de servicios (médico, albañil, electricista, plomero). 


Emprendimientos solidarios para la seguridad vecinal

La seguridad vecinal, del barrio, es uno de los servicios en los cuales el Estado no respondió a las necesidades de la población, especialmente en los grandes centros urbanos y sus periferias.

Los vecinos responden de dos maneras: Los que se encuentran en mejor posición económica, aceptando la propuesta de contratación de seguridad privada; en conjunto pagan una cuota mensual a un grupo de policías retirados o en actividad, que brindan el servicio fuera de su horario de servicio. Esto, claramente, no es un emprendimiento de economía solidaria, dado que se trata de la contratación privada, individual, de un servicio.

Están los vecinos que se organizan entre sí para brindarse seguridad mutuamente; por ejemplo, estando alertas ante movimientos sospechosos, saliendo en conjunto a sacar la basura, determinando caminos seguros para los chicos a la vuelta del colegio. Esto es claramente un emprendimiento de economía solidaria, ya que los vecinos se asocian brindando cada uno de ellos, en forma conjunta, la atención y presencia que en forma individual no tendría valor, e inclusive sería altamente riesgosa. De esta forma, consiguen mejorar la satisfacción de una de las necesidades que más los preocupa.

La consideración teórica de estos emprendimientos tienen relevancia por dos motivos: 

· Por un lado, es aquí también donde se ve con mayor claridad la importancia de la solidaridad con el entorno del emprendimiento como característica de la economía solidaria. 

· Por el otro, es uno de los pocos emprendimientos donde se verifica con mayor claridad y vigencia el postulado marxiano “de cada uno según sus capacidades y a cada quien según sus necesidades”.

Proyectos de recuperación y reciclado de residuos, centralizadas alrededor de asociaciones de recuperadores y recicladores.

Vale la pena detenerse un poco más en este emprendimiento , por su extraordinario potencial, ambiental y económico.

En aquellos municipios donde no se realiza un tratamiento adecuado, tanto de los residuos en sí mismos como en su generación, los problemas vinculados son múltiples: desde la generación de basurales a cielo abierto, con sus secuelas de ámbitos deteriorados y contaminación del aire y del agua, hasta problemas sociales vinculados a la salud y a la indigencia.

En la mayoría de los 2.200 municipios del país hay separadores y recolectores diferenciados de residuos, que se transforman así en materia prima para otros procesos productivos. Esta materia prima es acaparada por acopiadores intermediarios, que fijan así precios miserables.

Un programa de generación y tratamiento adecuado de residuos, podría tener los siguientes objetivos:

a) Minimizar los impactos sociales y ambientales provocados por la generación y tratamiento de residuos.

b) Reciclar y el re usar la mayor cantidad de residuos posibles.

c) Generar puestos de trabajo, tanto autónoma como en relación de dependencia, con programas de capacitación y reorientación laboral,  jerarquizando una actividad de gran utilidad para la sociedad.

d) Proveer a la industria y al agro de insumos obtenidos del reciclado.

e) Proteger y racionalizar el uso de los recursos naturales a mediano y largo plazo.

f) Disminuir la cantidad de los residuos sólidos urbanos generados.

g) Regular las actividades productivas, comerciales y de consumo que generen residuos difíciles y/o costosos de tratar para permitir su reciclado o re uso.

h) Incrementar la actividad económica.

i) Promover la toma de conciencia ambiental de la población a través de campañas educativas formales y no formales, y de su participación efectiva en la resolución de uno de los problemas ambientales y sociales más importantes de la Ciudad.

j) Mejorar la calidad de vida de la población afectada en particular, y de la población en general.

k) Promover la articulación con emprendimientos similares en ejecución o a ejecutarse en otras jurisdicciones.

l) Incorporar a la gestión de la población el cuidado ambiental a través de la resolución de un problema ambiental concreto, fuertemente visualizado como tal por los residentes permanentes y temporarios.

Estos objetivos a lograr a través del programa de reciclado de residuos, tienen en su puntos c) y d) dos fundamentales, vinculados precisamente a emprendimientos de ES.

Desde el punto de vista social y económico, un programa de este tipo logra: 

a. La jerarquización del trabajo de recolección diferenciada; generalmente, es una actividad realizada por trabajadores marginales, los “cirujas”,  en condiciones muchas veces infrahumanas. Esta tarea, invalorable para la sociedad en su conjunto, es mal vista y mal considerada precisamente por esas condiciones laborales.

b. Desde otro punto de vista, también social, este programa busca generar puestos de trabajo, que se pierden por la falta de recuperación de los residuos. Diversas experiencias indican que se podrían generar entre el 2 y el 2,5 por mil de puesto de trabajo, según la cantidad de población sobre la que se realizara. Esto sin 

c. considerar las actividades vinculadas al uso de las materias primas, como la producción de insumos agrícolas, y de la construcción.

d. El presupuesto para el tratamiento de los residuos representa muchas veces uno de los más importantes de los municipios. Aún en el supuesto de que en principio hubiera que subvencionar el reciclado y/o reuso de algunos residuos, otras experiencias muestran que en el mediano y largo plazo, cuando se ponen a punto las tecnologías y los procesos, y cuando están constituidos los mercados de los productos recuperados, y se consideran todos los costos de las alternativas de tratamiento, el presupuesto para el tratamiento integrado de residuos baja notablemente, pudiendo constituirse también  en fuente de ingresos; 

e. La disminución de los costos de la remediación de los problemas ambientales generados a nivel local, regional y global, y las correspondientes fuentes de financiación o subsidio para realizar este programa. Por ejemplo, se podrían gestionar fondos de los organismos internacionales preocupados por la disminución de la emisión de gases de efecto invernadero.

Los recicladores espontáneos, no organizados que existen en la mayoría de los municipios, requieren: 

· Capacitación asociativa.

· Un espacio físico donde juntar el material, y desde donde organizarse.

· Poder liberarse del monopsonio del acopiador. Lo que podrán manejar solos con el correr del tiempo, requiere al principio de un apoyo institucional, que podría ser, por ejemplo, la fijación de precios sostén por parte del Estado, cuando sea necesario.

· Capacitación técnica específica del emprendimiento, especialmente en lo que se refiere a selección, separación y transporte.

La producción de biodiesel

La producción de combustibles renovables con emprendimientos de economía solidaria tiene una de sus potencialidades más concretas en la producción de biodiesel a partir de aceite usado en los grandes centros urbanos, y de la autoproducción de aceite vegetal en asociaciones de productores agrícolas, que luego son transformables en biocombustible.

Estos proyectos tienen beneficios Sociales, Ecológicos y Económicos.

En el sector urbano, la parte asociativa y de generación de empleo más interesante se da en la etapa de recolección del aceite usado, su transformación y expendio. La recolección de este aceite debería ser diaria, realizada por un grupo asociativo de recolectores que contarían con el aval del municipio. Se haría con vehículos pequeños, que utilizarían, al menos en principio, el combustible producido.

La transformación del aceite vegetal en biocombustible es un proceso de transesterificación.  La producción del biodiesel y subproductos como el glicerol, dan de dos a tres puestos de trabajo adicionales.

Este emprendimiento asociativo tienen otros beneficios, como:

· Mostrar a la sociedad la viabilidad de la incorporación de un combustible renovable no contaminante, alternativo a los combustibles fósiles. 

· Formación de conciencia ecológica y social

· Promoción de la autodeterminación económica y tecnológica a nivel local.

· Disminuir las emisiones tóxicas provenientes del funcionamiento de motores, especialmente en el área urbana.

· Eliminar del circuito alimenticio un producto con características cancerígenas, reciclándolo hacia un producto de alta utilidad.

· Con una ecuación económica adecuada, se puede lograr la disminución del gasto del Municipio en el presupuesto de combustibles para su parque automotor, y de mantenimiento.

Para el sector agropecuario, especialmente para productores pequeños y medianos, los objetivos de la producción de bio combustible como proyecto de economía solidaria tiene como objetivos: 

· La asociación de productores para la autoproducción de combustible biológico.

· La independencia y auto abastecimiento de los productores del combustible, insumo que deben pagar al contado a lo largo del año.

· Mejoramiento de la ecuación económica, ya que la autoproducción pone a disposición del productor agrícola asociado el combustible a costos mucho menores, y con requerimientos menores de efectivo, que el combustible fósil obtenible en el mercado.

· Desde el punto de vista ecológico, la no utilización de gasoil con alto contenido de azufre, que es que generalmente obtiene el productor agropecuario a precios promocionales, lo que preserva a los campos de un factor adicional de acidificación del suelo.

· Hay zonas con alto potencial productivo, pero que no pueden cultivarse debido a la escasez de agua, y a que la napa de agua apta para riego se encuentra a profundidades que hace cualquier proyecto de extracción de agua inviable desde el punto de vista económico. Esta inviabilidad se debe al costo del gasoil. La autoproducción de combustible haría factible la puesta en producción de estas tierras.

En general, y como promedio, el productor agropecuario debería destinar entre un 4 y un 6% de su superficie para el cultivo de una oleaginosa, dependiendo de las características productivas de la zona y de la intensidad del uso del biocombustible.

Las principales dificultades para el desarrollo de la producción de biodiesel como emprendimiento asociativo, es la obtención de la materia prima, y la vinculación con los consumidores. Lo particularmente interesante de este emprendimiento es la posibilidad de asociar a los consumidores con los productores, incluso que ambos sean la misma persona, como en el caso de los productores agrícolas, o, en las zonas urbanas, una cooperativa de trasporte. Aquí las respuestas técnicas ya están elaboradas. Hay necesidad de capacitación técnica, asociativa y de distribución. También se requiere de apoyo financiero. Es uno de los emprendimientos que más rápidamente está en condiciones de devolver la ayuda económica, y en trasformarse en emprendimiento de economía social.

Las ferias populares

A pesar de que existen muchas ferias populares, artesanales, de productores, que funcionan en predios públicos o privados de muchos municipios, no son considerados en general un emprendimiento asociativo. Sin embargo, sin la presencia del conjunto de productores (o en todo caso, ofertantes de bienes y servicios), el emprendimiento no existiría. 

Una adecuada capacitación legal y técnica en asociativismo, brindaría a los feriantes oportunidades de intercambio y participación adicionales. En general, una de las carencias más notorias es la falta de capital social.

Las dificultades de estos emprendimientos giran alrededor de los problemas vinculados al espacio (tanto por el predio en sí mismo como su parcelamiento y ocupación en el momento de la feria), las autorizaciones municipales para funcionar, la vigencia de normativas de producción y comercialización dentro de la feria, la definición de rubros y cantidad de puestos por rubro, la fiscalización por rubro.

Las Cajas de Crédito

A pesar de las limitaciones con que fue aprobada la ley de Cajas Cooperativas, tienen un potencial enorme en la generación de emprendimientos de economía social y solidaria. Dependiendo de cómo sea reglamentado el otorgamiento de crédito y la emisión y uso de las letras de pago, pueden transformarse a la vez en inyectoras de liquidez en estos emprendimientos y articuladoras de los procesos de producción e intercambio.

Respecto de las letras, es muy importante que en la reglamentación se considere el diferimiento del pago, como en los cheques, y el endoso; esto las transformará en el más accesible instrumento de crédito interno del tejido de la economía social y solidaria. Contar con él va a ser un factor de integración de productores a interactuar entre ellos, dinamizando un mercado al cual ahora pueden acceder de otra manera, tanto como productores como consumidores.

Una vez reglamentada la norma, es necesaria la capacitación legal y técnica en asociativismo financiero. Probablemente requiera de un ámbito administrativo específico.

La distribución en los emprendimientos de economía solidaria

La diferencia principal entre las diferentes formas de la economía es la manera en que cada una distribuye los bienes y servicios entre los participantes del emprendimiento.

En las cooperativas y en las mutuales la distribución está regulada por normas y por los estatutos, que fijan las pautas de distribución. En los emprendimientos de economía solidaria no formales, la distribución sigue acuerdos más o menos formalizados, según el grado el tipo de emprendimiento de que se trate y las características de los emprendedores. Como criterio general, la distribución de los beneficios y de los satisfactores obtenidos se realiza con un criterio de equidad que no considera los aportes de capital, definido por consenso. Estos criterios, en general, son tres: el trabajo realizado, medido en horas, muchas veces consideradas en forma diferencial, pero también consideradas en forma uniforme (con el criterio de cooperativa de trabajo); la producción (con el criterio de cooperativa de producción); las necesidades de los emprendedores y otros actores vinculados de alguna manera al emprendimiento. Muchas veces esta necesidad como factor de distribución, es considerada como circunstancial, del momento: se supone que la persona o la familia está pasando por un momento crítico, diferencial del resto del grupo, transitoriamente (por ejemplo, la enfermedad de alguno de sus integrantes). No considerarlo así, sería incorporar el asistencialismo, o en todo caso la beneficencia, que corresponden a otra forma de la economía.

Cuando el emprendimiento de ES es nuevo, el tema de la distribución casi no es tratado, asumiéndose que surgirá espontáneamente. Esta actitud es generadora de numerosos conflictos.  Los emprendimientos que ya pasaron por estos conflictos, o que estuvieron organizados en sus orígenes por emprendedores que tuvieron la experiencias de aquellos conflictos, ponen el tema de la distribución en un plano relevante. Se explicita con el mayor detalle posible las condiciones y requisitos que deberán cumplir los emprendedores tanto para pertenecer y permanecer al emprendimiento asociativo, así como las relaciones entre el cumplimiento de las condiciones y la participación en la distribución

      “¿Cómo hacer la distribución equitativa? Porque la pelea siempre va a ser la misma. ... Es, quien trabaja un poco más, quien trabaja un poco menos, quien hace mejor las cosas, quien cumple los horarios. Y lo que estoy diciendo es solamente lo mas relevante de todo esto. Después. Quien organiza  la huerta a nivel interno....” Osvaldo, huertero de Los Cirujas

En el anexo se transcriben  el Acuerdo y pautas de trabajo del Proyecto Huertas Comunitarias y Familiares. Unidad Ejecutora del Programa Jefes/as de Hogar. Municipalidad de La Matanza.

Es un emprendimiento asociativo que no es mutual ni cooperativa, donde el tema de la distribución de los beneficios está específicamente considerado. 

El postulado marxiano “ A cada quién según sus necesidades y de cada quien según sus capacidades”, se aplica con éxito en algunos casos muy limitados, y sin que se haya explicitado.

Uno de ellos es en los emprendimientos vecinales asociativos de seguridad, en especial el cuidado del camino de retorno de los niños del colegio. Cada uno de los vecinos pone la cuota de vigilancia que puede, que en general es la adecuada. En ningún momento se plantea que quien tiene dos hijos tiene que vigilar el doble que el que tiene uno, ni tampoco que el que no tiene hijos no vigile.

La relación entre productividad y distribución no está generalizada, salvo en las cooperativas de producción y en algunas cooperativas de trabajo; y en ellas también genera situaciones de conflicto.

Sin embargo, la preservación de la eficiencia, la necesidad de contar con bienes y servicios para su distribución, y la retención de los emprendedores más productivos, plantea a la corta o a la larga la consideración de la distribución por productividad.

La cuestión de la productividad y los incentivos a la productividad tuvimos oportunidad de conversarlo, junto con Liliana Bonavita, con el Gerente de Recursos Humanos de una cooperativa de Mondragón, especializada en la producción de autopartes. No fue una pregunta que le resultara cómoda, ya que el incentivo por productividad se vincula con el pago a destajo, lo contraría el espíritu y la filosofía de todo el complejo cooperativo Mondragón. Nos presentó dos casos extremos: los vendedores y los torneros de una misma fábrica.

Los vendedores eran, por el momento, los únicos que cobraban prácticamente a destajo; su remuneración estaba constituida por un básico, que era notoriamente la menor parte, y por otra muy importante que era un porcentaje de las ventas que concretaban. 

Con los torneros el incentivo a la producción es un tema mas complicado. Supongamos dos torneros con la misma capacitación, la misma máquina, el mismo horario, cobran por hora de trabajo, si cumplen adecuadamente el promedio de producción consensuado; ahora bien si uno produce mas que el otro, es donde puede haber problemas. El más productivo, si produce más que el promedio consensuado, por un lado generaría la concepción de que puede producirse más que el promedio, presionando sobre los menos productivos a aumentar su rinde, lo que no sería posible en muchos casos. Por el otro lado, si no se incentiva a los más productivos, entonces habría dos perjuicios: los rendimientos tenderían a bajar, perdiéndose producción y productividad, y lo que era peor, se desincentivaría la variabilidad hacia la mayor producción, uniformándose la cultura productiva hacia abajo, perdiéndose las capacidades y las culturas de los más productivos. La mayor productividad requería, entonces de una distribución diferenciada, pero no se tenía en claro todavía como hacerlo. Se estaba trabajando en dos líneas. Por  un lado, la conformación de dos niveles de empresas, las integradas por los cooperativistas más productivos y otras por los menos; y por el otro lado, la incentivación en el mismo puesto de trabajo mediante una remuneración diferenciada. En ambos casos, la remuneración diferenciada no debía ser proporcional al la productividad diferenciada; es decir, el que produjera el doble NO cobraría el doble, sino una proporción. Al preguntarle si se había trabajado sobre la magnitud de esa proporción, contestó que sólo en conversaciones preliminares, que no habían llegado a un consenso de cuantificación; que él pensaba que en una primer prueba, en un momento que no estaba claro todavía, rondaría entre un 20 y un 30%. 

Por el momento, la productividad estaba sustentada sobre varias estrategias a la vez. Las principales eran: la concientización y la educación cooperativa, en el sentido que producir poco perjudicaba a todos; que cada uno estuviera realizando, en lo posible, el trabajo que más le gustara hacer y para el que era más capaz; y finalmente, el control y la supervisión entre los mismo integrantes del grupo de trabajo; no solo respecto al trabajo en sí, sino también de situaciones y problemas extra laborales que podrían estar interfiriendo en el trabajo.

De todos modos, se había detectado que era posible que algunos no trabajaran o no lo hicieran bien porque no quisieran, porque tuvieran una actitud parasitaria sobre el

resto. Para esos casos, en que se trabajaba por debajo del promedio y donde hubiera faltas reiteradas, estaba contemplada la sanción, que podía llegar en algunos casos, mínimos, al apartamiento del trabajador. En Mondragón, un complejo integrado por unos 15.000 trabajadores asociados, había uno o dos casos por año. Pero todos sabían que estaba esa última posibilidad, a la que se llegaba si todo lo anterior no daba resultado.

Consideraciones muy similares respecto a a la productividad y la distribución se encontraron en los emprendedores de las huertas comunitarias, y en las de la federación de Cooperativas Agrarias (FECOAGRO).

La economía, las necesidades y los satisfactores

Los bienes y servicios que el paradigma económico vigente considera en sus estudios son, casi con exclusividad, los que tienen una valoración en dinero, y que preferentemente coticen en el mercado de oferta y demanda; consecuentemente también privilegia en forma absoluta el estudio y consideración de las necesidades que se satisfacen con bienes y servicios que cotizan en el mercado. 

Ahora bien. Hay una gran variedad de bienes y servicios que no cotizan en el mercado. Esto lo veremos más adelante. 

Como consecuencia, es muy frecuente que la producción y consumo de un satisfactor que cotiza en el mercado erosione la satisfacción de una necesidad cuyos satisfactores no lo hacen. 

Por ejemplo, la producción del servicio de recolección de residuos con la tecnología del enterramiento sanitario, erosiona la satisfacción de varias necesidades vinculadas a la calidad ambiental, de las generaciones actuales y futuras; por ejemplo, calidad de agua, prevención de las inundaciones, ambiente saludable, olores, traslado a generaciones futuras de problemas ambientales de consecuencias inciertas y de costos altos pero también inciertos para ser resueltos, perdidas de recursos, perdidas de puestos de trabajo, protección de recursos naturales. 

Al no cotizar estos problemas y los satisfactores vinculados en el mercado, vinculados a la tecnología aplicada, no son considerados en las evaluaciones económicas de proyectos, y no son tenidos adecuadamente en cuenta al momento de tomar la decisiones.

Hay otras satisfacciones de necesidades sociales que también son erosionadas por esta tecnología, como por ejemplo la generación de ocupación y empleo y la distribución del ingreso

La reducción de la economía al estudio de las transacciones de los bienes y servicios que cotizan en el mercado es una deformación del concepto de economía.

El estudio de la formación de los precios en el mercado fue denominada “crematística”  por Aristóteles en su libro Política, diferenciándola de “economía” que es el estudio del abastecimiento del oikos o de la polis, es decir de la casa familiar o de la ciudad.

En general, lo que ahora es considerado como economía, es en realidad sólo crematística. Se considera que los bienes y servicios escasos son los que cotizan en el mercado de oferta y demanda, quedando implícito que si un bien o servicio no cotiza en el mercado significa que no es escaso, y que su asignación no debe ser considerada un tema económico. 

Esta es una limitación muy significativa del paradigma dominante de la economía para estudiar y explicar los procesos económicos. También para analizar y evaluar los emprendimientos habitualmente considerados económicos, ya que hay muchos bienes y servicios a los cuales es casi imposible asignarles un precio y que son imprescindibles para la vida social y para su reproducción

Se plantea entonces la consideración de otras categorías de necesidades, de lo cual hay bastante escrito, pero poco aplicado de manera tal que modifique el paradigma económico. Señalo tres propuestas:

· La propuesta GPID (Goals, Proceses and Indicators of Develompment Project  Objetivos, Procesos e Indicadores), que es un proceso de revisión 

Desarrollada entre 1977 y 1981, primero bajo la coordinación de Joan Galtung, y al final con la de Carlos A Mallman  de la Fundación Bariloche, con el apoyo de la Universidad de las Naciones Unidas, con sede en Japón. Tuvo representación de universidades y organizaciones no-gubernamentales de países desarrollados, como Canadá Suiza, Japón, Estados Unidos, Suecia, Bélgica, Italia, Reino Unido, Alemania, Noruega; de organizaciones países en desarrollo como México, Argentina, Polonia, Rumania, India, Senegal, Irán, Malasia, Tanzania y Sri Lanka. Posteriormente fue masivamente difundida por CEPAUR, de Chile, con el impulso de Manfred Max-Neef y su idea del desarrollo a escala humana.

Las necesidades
 se proponen como limitadas, y no infinitas, como afirma la el paradigma económico dominantes. Las que aparecen en mayor cantidad, en los términos del paradigma dominante, infinitas, son los bienes y servicios utilizados para satisfacerlas. Se distinguen necesidades según 

· Categorías existenciales, de ser, tener, hacer y estar; y 

· Necesidades según categorías axiológicas, de subsistencia, protección, afecto, entendimiento, participación, ocio, creación, identidad y libertad; 

A su vez distingue satisfactores por un lado, que son los modos de atender las necesidades, y bienes y servicios por el otro, que son los medios de satisfacerlas. 

Amaytra Sen
 se opone al racionalismo económico instrumental desde argumentos individualistas en los que defiende la autonomía y libertad de un individuo emancipado de las creencias y de las dependencias colectivas.

Agnes Héller
 analiza el universalismo marxista, en el que incorpora la dimensión subjetivo-psicológica de la persona, recreando una identidad que lejos de ser única, es relativa tanto a la situación histórica en que ella vive y opera como a sus deseos, y cuyo grado de satisfacción-insatisfacción  no se comprende sólo en términos de realizaciones colectivos sino también en procesos individuales, en el sentido que se manifiestan, se hacen comprensibles, en el nivel del sujeto.

En su trabajo resultante de la lectura comparada de las tres propuestas, Krmpotic señala aspectos comunes, de entendimiento entre ellas, y también tensiones. Solo señalo aquí algunas de las primeras, 

· No hay desarrollo humano sin libertad (Sen), autonomía (Heller) y autodependencia (GPID).

· Hay acuerdo en que a una lógica económica debe oponerse una ética del bienestar y ante el fetichismo de los números defenderse el desarrollo de las personas. La tendencia a homogeneizar es cuestionada en todos los casos, si bien en base a argumentos diferentes )algunos de corte más empírico y otros con base en definiciones teóricas y concepciones filosóficas). Se advierte sobre el riesgo de la instrumentalización de los actores sociales(donde unos son instrumentos para la satisfacción de otros) y la tendencia a interpretar las heterogeneidades culturales, productivas, organizativas como meros obstáculos al crecimiento o al progreso.

· La finalidad de una estrategia de bienestar se postula en función del desarrollo de las capacidades (Sen) como un desarrollo “en”el sujeto, de la conciencia sobre la contingencia y el desarrollo de la autonomía (Séller), y un desarrollo humano orientado hacia las potencialidades (GPID).

· Los enfoques nos presentan relaciones alternativas a las presente en la lógica de la racionalidad económica donde la utilidad conduce al bienestar, y las preferencias nos inducen hacia determinados objetos, actuando según una maximización del interés personal, Para el GPID el consumo es la variable interviniente entre los dos conceptos. Este  consumo no depende exclusivamente de los deseos o preferencias personales, sino más bien del lugar que se ocupa en la estructura social, del ciclo vital por el que se transite y de la cultura, pues el consumo pone de manifiesto hábitos y significados socialmente compartidos. Del mismo modo en Sen el sujeto  ocupa un rol central, pues es quien se satisface: en términos de consumo para el GPID y en términos de capacidades par Sen. Este último escapa de la tiranía de los bienes abonando la idea de libertad como una necesidad, de lo contrario no hay desarrollo humano, Héller comparte “el ser oposición” al “discurso oficial” aunque en ella la idea de preferencia es de muy escaso valor analítico, ya que sólo expresa el deseo por una forma de vida frente a otras, pero no establece prioridades. Este proceso no depende ya del sujeto, sino de los acuerdos sociales.

La incorporación de otras categorías de necesidades, de satisfactores y de bienes y servicios, que en muchos casos no cotizan en el mercado, permiten la valoración de aspectos de los emprendimientos de ES que la economía del capital no permite y la economía pública limita. En ambos casos por considerar preferentemente las valoraciones dinerarias.

La economía solidaria y el ambiente

La vinculación entre la economía solidaria y el ambiente aparece desde cuatro vertiente diferentes:

· La economía ecológica

· El Desarrollo Sustentable

· La preservación de la diversidad

· La distribución progresiva del ingreso

La cuatro están vinculadas, pero tratan temas que guardan especificidad suficiente como para ser presentados de esta manera.

La economía ecológica

El paradigma dominante de la economía visualiza el proceso económico como un circuito cerrado, donde los productores de bienes y servicios, por un lado, se ponen en vinculación con los consumidores en el mercado de bienes y servicios, donde se forman los precios de acuerdo a la oferta y a la demanda; y por el otro, los productores de bienes y servicios se vinculan con los proveedores de los factores de la producción (tierra, trabajo y capital), en el mercado de los factores de producción.
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Así, la economía neoclásica, pero no solamente ella, analiza los precios  y tiene una concepción metafísica de la realidad económica, que analiza funcionando como un móvil perpetuo lubricado sólo por el dinero, sin importar los insumos que provee el entorno.

Economía ecológica

La economía neoclásica no considera que el proceso económico es en realidad un sistema abierto, que requiere de dos entradas: energía y materia, y que produce dos tipos de residuos: energía disipada y residuos materiales. Las economía, es decir, la producción de bienes y servicios para la satisfacción de las necesidades, requiere por un lado de adecuadas fuentes de materia y de energía, y por el otro de requiere de la disposición adecuada de sus residuos.

Así, uno de los aportes de la economía ecológica es que ve el sistema económico como un sistema abierto.

                                                                                                                          Residuos 

                    Materias Primas                                                                              materiales





Energía                                                                                                                Calor

 solar                                                                                                                 disipado

                                                                                                                          

                        Energía                                                                               Energía 

                           Útil                                                                                   residual


La economía ecológica incorpora al análisis económico los sistemas productivos desde el punto de vista energético, el consumo endosomático y exsosomático de la energía, vincula las leyes de la termodinámica con los procesos económicos, busca incorpora a la contabilidad nacional las variaciones patrimoniales de los recursos naturales disponibles, propone tratar las denominadas externalidades ambientales de los procesos productivos de las estructuras de costo y dentro de las evaluaciones de proyectos. Incorpora a los análisis costo-beneficio de los proyectos a la satisfacción de las necesidades de las generaciones futuras, analiza las relaciones entre las tasas de reposición ecológicas y las de reposición financiera, y sus consecuencias, así como sus respectivas tasas de descuento; analiza y evalúa la deuda ecológica de los países industrializados.

Desarrollo Sustentable


El concepto de desarrollo sustentable incluye la dimensión social, económica y ambiental, y tiene más de una interpretación. La Comisión Mundial para el Medio Ambiente y el Desarrollo lo definió como "Un desarrollo que satisface las necesidades del presente sin menoscabar la capacidad de las futuras generaciones de satisfacer sus propias necesidades"
, haciendo hincapié en la solidaridad intertemporal.


En la CNUMAD/92, se expresa que "El derecho al desarrollo debe ejercerse en forma tal que responda equitativamente a las necesidades de desarrollo y ambientales de las generaciones presentes y futuras".
 


Obsérvese que aquí el término equidad está utilizado en forma diacrónica, "equidad entre las generaciones presentes y futuras", es decir solidaridad intertemporal. La forma en que está presentada la acepción puede llevar a confusión, pero obsérvese que, a pesar que se hace referencia al desarrollo, no se hace referencia, o por lo menos no se lo explícita suficientemente, a la equidad entre distintos sectores sociales. 


En general, los documentos de la CNUMAD/92 proponen paliativos estructuralmente mínimos, en comparación con los problemas a resolver.


De todos modos, la realidad nacional e internacional tan alejados de los principios y propuestas, junto a  la importancia que adquiere el haber sido elaborados y consensuados en la mayor reunión de representantes políticos del mundo, de la mayor cantidad de países y naciones, de la historia hasta ese momento, nos hacen parecer muy importante y oportuno referirnos a ellos.


Aquí, como en otros trabajos, incorporamos fuertemente el concepto de equidad social
,
,
,
. Así, el Desarrollo Sustentable significa la aplicación de un modelo de desarrollo socialmente justo y equitativo, que minimice la degradación o destrucción de su propia base ecológica de producción y habitabilidad, sin poner en riesgo la satisfacción de las necesidades de las generaciones futuras.

En el capítulo VI "Algunas reflexiones y propuestas para la acción" de "Utopías..."(ver también en referencia de nota 11), los autores expresan que "consideran como objetivo del desarrollo sustentable el mejoramiento de la calidad de vida humana". Agregan que "Esto implica el manejo (e incluso la transformación) de la estructura y la función de los ecosistemas con el fin de aprovechar los bienes y servicios provistos por ellos. Para ello es necesario minimizar los conflictos inherentes a su explotación y maximizar el apoyo mutuo entre las acciones y actividades necesarias a realizar, distribuyendo costos y beneficios ecológicos entre las poblaciones involucradas. Todo lo cual significa la aplicación de un modelo de desarrollo económico-social que suponga y establezca vínculos equilibrados entre la sociedad y la naturaleza, desde la premisa de considerar la degradación ambiental no como una consecuencia ineludible de la actividad humana sino como una resultante de algunos estilos de desarrollo." 


Aunque hay algunos elementos que cambiaría o enriquecería (por ejemplo, allí donde dice poblaciones, pondría agentes sociales y poblaciones, y que la degradación ambiental ... no es la consecuencia ineludible  de la actividad humana sino ...la resultante de algunos estilos de desarrollo, no es tanto una premisa como el resultado de un análisis de las relaciones de causalidad sistémicas, en permanente evolución, de los agentes sociales entre sí y con el entorno ambiental), coincido especialmente con la conceptualización de que los problemas  ambientales son, en un alto grado de importancia, conflictos de intereses (es decir, políticos), contradicciones, que necesitan de instancias políticas superadoras (minimizar los conflictos y maximizar el apoyo mutuo...). Conflictos entre sectores sociales que disfrutan de un buen entorno ambiental, y otros que padecen lo contrario; entre las generaciones actuales y las futuras; entre la población de la cabecera de la cuenca de un río, y las de las cuencas medias y bajas; entre una empresa contaminante y la población afectada; entre esa empresa contaminante, que sufre las presiones sociopolíticas para adecuar sus estándares productivos, y otra a la que no se le exige lo mismo. 

Básicamente, la no sustentabilidad ambiental del modelo de desarrollo vigente, se refiere a:



-La sobre utilización de algunos recursos naturales, la sub utilización de otros, y la gran cantidad y tóxica calidad de residuos que el sistema social arroja al entorno, de manera tal que éste se ve limitado e incluso imposibilitado de procesarlo.


-La forma in equitativa en que se reparten los beneficios del uso de los recursos naturales por un lado, y por el otro, los efectos negativos consecuentes de lo señalado en el punto anterior, recaen sobre los distintos integrantes del sistema social.


El sistema económico-social está incluido en el ambiente, a la vez que contribuye fuertemente a conformarlo. No es posible garantizar la continuidad del sistema-económico social y de los procesos en él incluidos, sin asegurar la continuidad de los bienes (recursos naturales) y servicios (funciones ambientales)que provee el entorno ambiental.


Sunquel, ya en 1980, escribía:"Este medio ambiente artificial constituye una concreción de la evolución tecnológica y representa además el producto acumulado y decantado de un prolongado período de extracción de recursos naturales. Como la mayoría de la población interactúa principalmente con este medio, que se ha interpuesto crecientemente entre el hombre y la naturaleza, se crea la ilusión de que cada vez se depende menos de ella. En la terminología del desarrollo, los sectores primarios -agricultura, silvicultura, pesca y minería- van perdiendo importancia, mientras se expanden proporcionalmente los secundarios - industria de transformación- y los terciarios- servicios.


"Hay aquí un profundo equívoco. En primer lugar, para que ese ambiente funcione, es decir, para que las fábricas trabajen, los vehículos se muevan, los edificios sean habítales, haya adecuado abastecimiento de alimentos y agua, etc.- es decir para que el medio artificial sea visible y productivo-, es indispensable que se le suministre energía. ... Y la energía proviene de la naturaleza. En segundo lugar. para que ese medio ambiente artificial se mantenga funcionando regularmente, es indispensable además la reposición de todos los elementos que lo constituyen al irse deteriorando normalmente. Para ello es necesario recurrir nuevamente a la biosfera, extrayendo materia y transformándola en los elementos apropiados. En tercer lugar, y en virtud de la ley de la conservación de la materia y la energía, la cual establece que la materia no puede ser destruida sino sólo trasformada, todos los materiales y la energía que se extraen del medio se transforman, en términos de masa y energía, en una cantidad igual de productos y residuos, que deben reacomodarse en la naturaleza".


Se trata de conciliar el desarrollo con la preservación del ambiente como proveedor de recursos y funciones
, buscando superar una de las principales contradicciones del estilo dominante.


La degradación ambiental no es una consecuencia ineludible de la actividad humana, sino una resultante de algunos estilos o modelos de desarrollo
,
,
. Las mismas características del estilo de desarrollo dominante en nuestro país, que no fueron dirigidas a satisfacer las necesidades de la mayoría de la población, han generado desaprovechamiento, degradación y deterioro de nuestros ecosistemas, a la vez que un enorme endeudamiento. El rumbo seguido, inserto en la globalización de los procesos económicos, basado en modelos de consumo y acumulación imitativos de los países desarrollados accesibles sólo para una minoría de la población, y la aplicación de modelos de producción tecnológicamente dependientes, ha reducido el papel de nuestros recursos naturales al de meros aportadores de materia prima sin incidir decisivamente en la definición de la estrategia del desarrollo y en la determinación de alternativas tecnológicas. 


Las pautas de consumo de los países centrales fueron impuestas masivamente en las fases expansivas; incluyen el uso generalizado de una serie de bienes cuya producción, consumo o utilización producen efectos deteriorantes o demandas adicionales sobre el ambiente. Las mismas necesidades a menudo podrían satisfacerse con bienes alternativos a un menor costo ambiental, pero una vez importadas, adaptadas y puestas en producción las correspondientes tecnologías, se afianzan las razones económicas que llevaron a su introducción.


 El modelo vigente es (en realidad, sigue siendo) imitativo y consumista
, está dinamizado por empresas transnacionales, que promueve internamente un incremento progresivo de la dependencia externa, de la concentración del ingreso, de la marginación de amplios sectores de la población, de la explotación degradante de los recursos naturales y una política exportadora de productos con poco valor agregado en el país,
 al tiempo que estimula la importación indiscriminada de tecnología y la externalización de los costos ambientales de las actividades productivas.


Por ejemplo, uno de los principales costos ambientales de las tecnologías inadecuadas de cultivo es el incremento de las consecuencias desastrosas de las inundaciones, que son pagadas por agentes sociales que no tienen nada que ver con ese proceso económico. Lo mismo ocurre con los sectores sociales que padecen la contaminación directa o indirecta de una fábrica (por ejemplo, los seis muertos de 1993 por gas cianhídrico de la ciudad de Avellaneda, en el Gran Buenos Aires, o los que padecen la contaminación en la ciudad de Beriso). A nivel internacional, uno de los casos más difundidos es el debilitamiento de la capa de ozono, que por el momento está siendo pagada sobre todo por los países australes, y se debe a la aplicación de tecnologías cuyos beneficios han quedado, y todavía quedan, en los países desarrollados del norte.


El modelo actual conduce a la pérdida de ventajas competitivas, a la profundización de la crisis productiva, al retraso técnico y, en consecuencia, a la pérdida de empleos, ingresos, a la fragmentación social, al serio deterioro del sector agropecuario y al desequilibrio regional. 



No se trata de proponer el mismo o similar subdesarrollo con menos deterioro ambiental, sino de incorporar la sustentabilidad ambiental en una propuesta de desarrollo que contemple la reconversión de las actividades productivas y la generación de empleos, que busque la mejora de las condiciones de vida de la población, que fortalezca el tejido social, atomizado por las crisis económicas y el avance de la cultura de la competencia despiadada y el individualismo, y que promueva formas de organización solidarias y participativas de las actividades económicas, revalorizando la función del Estado como promotor de esas propuestas.
La preservación de la diversidad, tanto biológica, como económica y social

Como se expresaba anteriormente, la consideración de que un emprendimiento de economía sea considerado o no solidario no depende de su envergadura; pero también es cierto que la diversidad de estos emprendimientos, tanto en lo que hace a lo productivo como a lo organizativo, se presenta como mucho más variado que los emprendimientos del capital privado y los de la economía pública.

Además, también es cierto que una propuesta de desarrollo sustentada en la globalización de la economía y de las actividades productivas, a partir de economías de escala, tiene también problemas ambientales originados en el alto impacto de actividades concentradas, más el impacto del transporte.

La incorporación de la sustentabilidad en forma sintética, apoya un dimensionamiento adecuado, con una escala razonable que no signifique la simplificación de la oferta y la uniformidad estructural.

Grandes empresas significa, desde el punto de vista ambiental:

· Simplificación de los ecosistemas. Perdida de biodiversidad

· Altos costos energéticos de transporte por unidad de costo producida.

· Simplificación de la estructura productiva, pérdida de diversidad económica y social.

Los dos primeros puntos son obvios: grandes superficies con monocultivos, representan la desaparición de otras especies, las alteraciones profundas de ecosistemas, la información de las prácticas de cultivo. Luego, la necesidad de transportar a grandes distancias los bienes producidos, con el correspondiente impacto ambiental. Respecto del último punto, me interesa hacer referencia al trabajo de investigación desarrollado por el Dr. Pablo Denti Casas, en la Universidad Nacional de Córdoba
.

En este trabajo, se desarrolla el marco conceptual que culmina en la especificación  de un modelo isomórfico, entre un modelo económico y un modelo ecológico. La principal hipótesis consiste en la analogación del efecto de las variaciones de un flujo económico sobre la expresión y desarrollo e unidades económicas con capacidad auto reproducción, con las variaciones de un flujo ecológico en relación a la expresión y desarrollo de organismos vivientes. De las relaciones de correspondencia entre parámetros de ambos modelos, surge como relevante el concepto de diversidad económica, que se postula como análogo al concepto de diversidad ecológica. En la medida en que aumenta la concentración de la economía, baja el grado de diversidad económica, lo que podría llevar a la organización a ubicarse en una senda de desarrollo con potencialidad deteriorante del ambiente natural. Esto surge del supuesto que la eliminación de un gran número de estructuras pequeñas o medianas le quitaría al sistema parte de la diversidad cualitativa (riqueza), tendiendo a predominar la producción en gran escala y quitándole flexibilidad de respuesta a los cambios del entorno económico. La producción en gran escala implica una elevada demanda de recursos naturales motivada por un proceso de crecimiento económico, que tendrá que hacer frente a las restricciones ambientales.

La posibilidad de una analogía entre el concepto de diversidad ecológica y diversidad económica ha sido planteado por Solbrig (1993)
, quien sostiene que: “Haciendo una analogía con el mundo de la economía, la biodiversidad es equivalente a la diversidad de industrias y compañías que caracterizan a una nación. En un economía dinámica hay una gran diversidad de empresas, pequeñas y grandes, especializadas y diversificadas, que a través del tiempo crecen, evolucionan e incluso se extinguen por una razón u otra. Esta diversidad y aparente duplicación de esfuerzos puede parecer ineficiente. Por el contrario, la diversidad de empresas y de industrias es una señal de dinamismo y salud.”

Aparece entonces la participación de los emprendimientos de economía solidaria participando fuertemente en la generación de diversidad, que funciona a su vez como reaseguro de reproducción del sistema económico y social, así como del ambiente donde está inserto y del cual depende.

La distribución progresiva del ingreso

El modelo neoclásico de la economía privilegia las economías de escala, la producción especializada y la concentración del ingreso. 

Es por ello que en la energía se privilegia la producción de la energía térmica, nuclear e hidroeléctrica; en la producción agrícola se privilegia la producción monoespecífica de variedades transgénicas. En el tratamiento de residuos

La mayoría de los emprendimientos productivos de bienes y servicios que a la vez protegen el ambiente, tienden a ser desconcentrados y variados en su producción, lo que dificulta la concentración del ingreso. Este es uno de los motivos por los cuales la protección ambiental tiene tantas trabas para implementarse en el modelo neoclásico
. 

Esto ocurre por ejemplo en 

· Los emprendimientos de tratamientos de residuos, donde ya sea el enterramiento o la incineración son emprendimientos concertados y producen impactos ambientales de envergadura, en contraste con los beneficios ambientales que producen los emprendimientos de recuperación y reciclado.

· La producción agrícola, donde por ejemplo el cultivo transgénico de soja produce grandes ganancias a muy pocos actores sociales, dueños de la tierra, los insumos, la tecnología y los bienes de capital de la agroindustria vinculada, que produce pérdida de la diversidad biológica, perdida de puestos de trabajo, impacto ambiental por sobreexplotación del suelo, destrucción del sistema productivo vinculado a otros cultivos, como el algodón y las pasturas para la ganadería lechera. En contraposición  con los cultivos y producción de ganadería orgánica, que requieren de una tecnología que incluye la falta de uso de agroquímicos, donde la tecnología requiere de la diversificación en los cultivos y crianzas como técnica fundamental, así como el uso intensivo de la mano de obra

· La producción de energía. Los emprendimientos de economía solidaria, como las cooperativas de servicios públicos, tienen en las energías alternativas una fuente de generación propia que es imposible que tengan desde las fuentes térmicas, hidroeléctrica o nuclear. Es perfectamente posible que una cooperativa eléctrica sea la titular de un parque eólico, o de un cultivo de oleaginosas para la producción de biodiesel, incluso que pueda manejar un generador geotérmico o mareomotriz. La desconcentración del ingreso es, precisamente. La gran dificultad para poner en vigencia el Protocolo de Kyoto,  que controla la emisión de los gases de efecto invernadero.

Sin embargo, hay algunos emprendimientos que protegen el ambiente, que no distribuyen el ingreso, sino que lo concentran; tienen que ver sobre todo con la implementación de innovación tecnológica patentable. 

Uno de los casos paradigmáticos se refiere a la protección de la capa de Ozono.

Los causantes de origen antrópico del daño a la capa de ozono son los alogenuros de carbono, que se utilizan, entre otros, como gases refrigerantes. La protección de la capa de ozono está directamente vinculada a la discontinuidad del uso de estos gases, y a su reemplazo por otros, que fueron desarrollados y patentados. Esto promovió la concentración del ingreso referido a las actividades de  producción de estos gases, ya que su uso requiere del pago de la correspondiente patente. Por eso es que, por ejemplo, la recarga de un aire acondicionado o heladera con la tecnología nueva, es mucho más cara que la de uno con la tecnología vieja.

De allí también que haya sido mucho más exitoso el cumplimiento del Protocolo de Montreal referido a la protección de la capa de ozono, que el cumplimiento del Protocolo de Kyoto, referido al cambio climático.

Para finalizar

Retomando el concepto de economía solidaria dada al comienzo:

La economía solidaria comprende los emprendimientos con formas de producción de bienes y servicio para la satisfacción de necesidades en forma asociativa, solidaria, con participación democrática en la toma de decisiones con distribución equitativa de los beneficios, sea que se manifiesten o no en forma de medios de pago (dinero u otras formas). La solidaridad se entiende como funcionamiento conjunto y equitativo, y no como beneficencia.

La evolución los sistemas socio-económicos sustentados en la economía del capital, competitiva o no, y en la economía pública tienden a expulsar cada vez mayor cantidad de personas, y a erosionar las posibilidades que brinda la economía de grupos de convivencia primaria; no hay teoría social, económica ni de desarrollo, que prevea el retorno al pleno empleo en el corto, en el mediano ni en el largo plazo. 

La economía solidaria se construye a la vez como

· Una forma de inclusión social; 

· Una complementación de la economía del capital y de la economía pública 

· Una alternativa de resistencia a la economía del capital y a las formas de la economía pública que la privilegian, participando en la creación, junto con otras formas de la economía, de un nuevo paradigma económico, que distribuya en forma progresiva tanto los bienes y servicios para satisfacer las necesidades, como los recursos para producirlos. 

Así, aparece que en la construcción y consolidación de un paradigma económico que esté sustentado en forma importante en la economía solidaria, sería conveniente incorporar:

· La consideración explícita de la economía de los grupos de afinidad primaria, de los emprendimientos de economía autónoma y la diferenciación entre la economía solidaria y la economía de la beneficencia.

· La incorporación de la solidaridad ampliada hacia el sistema social, y el avance en el estudio y la construcción de paradigmas de distribución solidarios, en el sentido de funcionamiento conjunto, superadores de la contradicción marxista-neoliberal y alternativos a los determinados por el capital, la oferta y la demanda y la productividad.

· La consideración de otras categorías de necesidades,  que las reguladas por el mercado de oferta y demanda, de las cuales las del GPID, de Amaytra Sen y de Agnes Héller, son propuestas a tener en cuenta.

· La vinculación de la economía solidaria con el ambiente, desde:

· La economía ecológica

· El Desarrollo Sustentable

· La preservación de la diversidad

· La distribución progresiva del ingreso

Otros aspectos que requieren de consideración y tratamiento son: 

· El rescate del mercado adecuadamente regulado como mecanismo democratizador de asignación de recursos y distribución de ingresos.

· Avanzar en la regulación de la actividad, de manera tal de diferenciarla de emprendimientos ilegítimos-ilegales.

· Avanzar en la construcción de la transición de la economía subsidiada a la economía no subsidiada, en el entendimiento que la construcción del paradigma económico sustentado de manera importante en la economía solidaria, requiere del apoyo del Estado, que a subes, necesita de recursos para ello.

Claudio Lowy

Agosto 2004
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ANEXO

Acuerdo y pautas de trabajo del Proyecto Huertas Comunitarias y Familiares. 

Unidad Ejecutora del Programa Jefes/as de Hogar. Municipalidad de La Matanza. (copiado textual)

1. sobre las semillas

· La entrega de semillas es gratuita. Está prohibida su comercialización o trueque.

· Un kit de semillas alcanza para poner en funcionamiento una huerta de 100m2.

· Todas las huertas comunitarias realizadas por personas que no participan del programa Jefe/as de Hogar, o que se realicen fuera de las actividades de este Programa deberán ser abastecidas con las semillas desde cada Centro de Referencia, o ser derivadas a los Centros de Capacitación.

· Toda familia que solicite Semillas para Huerta Familiar, sea o no beneficiario del programa Jefes/as de Hogar deberá ser abastecida en cada Centro de referencia o ser derivada a los centros de capacitación.

· Las semillas de otoño/ invierno 2002, retiradas por los responsables de Huertas de cada centro de Referencia, que no sean sembradas, deberán ser devueltas a la coordinación del proyecto a partir del 30 de agosto del corriente.

· Los sitios de entrega de semillas a los responsables de cada Centro de referencia son: La Unidad Ejecutora, el centro de atención al público “Los Cirujas” y las reuniones quincenales de responsables.

2. Sobre las huertas comunitarias y escolares

· Toda solicitud para realizar una Huerta Comunitaria, efectuada por beneficiarios del programa, por grupos o instituciones, SIN EXCEPCION, deberá ser recepcionada por el responsable de Huertas de cada Centro. Aquellos que soliciten realizar una Huerta, deberán aportar el terreno cercado y las herramientas para el trabajo.

· Las solicitudes para realizar huertas comunitarias, planteadas a la coordinación del proyecto, serán derivadas a cada responsable de Huerta del Centro correspondiente, para que articulen los medios para incluirlas dentro del listado de proyectos de Huertas Comunitarias.

· Todos aquellos beneficiarios que se integren a trabajar a una Huerta Comunitaria, escolares o de otra institución, que funcionan desde antes de junio de 2002, deberán respetar las reglas, normas de funcionamiento, acuerdos y formas de trabajo de cada Huerta.

· Los participantes de cada Huerta Comunitaria deberán acordar internamente reglas, normas de funcionamiento, acuerdos y formas de trabajo (Horarios, distribución de cosechas, etc.)

· En cada Huerta Comunitaria trabajarán como mínimo, dos beneficiarios del programa Jefes/as de Hogar. Por lo menos se deberá disponer de 100m2 cultivados por cada participante de la huerta.

· El 50% de lo cosechado será destinado a  COMEDORES COMUNITARIOS, el otro 50% es para consumo de los trabajadores. (50% se refiere a la mitad de los kilogramos cosechados de cada especie y variedad de verdura).

· La coordinación de este Proyecto no avalará la realización de huertas sobre terrenos cuyos propietarios no hayan dado un consentimiento por escrito (Comodato) 

3. Sobre las capacitaciones

· Las capacitaciones son abiertas a todo el público y es el lugar de encuentro de las diversas Instituciones y vecinos que participan del pro Huerta y de Huertas Bonaerenses.

· Todos los Coordinadores de Huertas Comunitarias y los responsables de huertas de cada Centro de Referencia deberán participar de las capacitaciones.

· Los demás participantes de las huertas comunitarias o familiares pueden participar, aunque no es obligatorio que lo hagan.
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� Ver Economía Solidaria - La justificación de la propuesta de denominación está en Economía Solidaria, disponible en http://www.urbared.ungs.edu.ar/download/documentos/ES-para%20URBARED.doc


� Un desarrollo mas extenso de las diferentes conceptualizaciones de la economía en Lowy, Claudio; Bonavita, Liliana (2002) 


� Samuelson, Paul A.,(1973),Cap I, p.5.


� Martínez Alier,J y Schlüpman, Klaus (1991),  pag 14.  


� Cosa que requeriría un trabajo de investigación en sí mismo.


� Ver la justificación de la propuesta de denominación Economía Solidaria en http://www.urbared.ungs.edu.ar/download/documentos/ES-para%20URBARED.doc


�Por ejemplo, en Campanella, A. ; Gonzáles Bombal, I. ; Roitter, M. M.; “Definiendo el sector sin fines de lucro en Argentina" – P. 3: “SIN FINES DE LUCRO”: No deben distribuir beneficios entre sus miembros.


� Reglamento de huertas Comunitarias del Partido de la Matanza, elaborado en forma consensuada, y entrevista de los autores a la Asociación “Los Cirujas”, en Gonzáles Catán, Partido de La Matanza. Septiembre de 2002. Ver anexo


�Los párrafos transcriptos han sido traducidos por el autor, por lo que ruego sepan disculpa los errores que pudiera contener.


� Tomado de entrevista personal al Ing. Alfredo Romano, , extensionista del INTA (octubre/2002), y del Proyecto de investigación 2.000-2.001 “Diagnostico Participativo, Cooperativismo y Desarrollo Sostenible - Alternativas de Diversificación Productiva” -  Grupo de Investigaciones del Sector Socioagropecuario - INSTITUTO DE INVESTIGACIONES SOCIOECONOMICAS - FACULTAD DE CIENCIAS SOCIALES - UNIVERSIDAD NACIONAL DE SAN JUAN





� Alonso Brá, M (2001) y entrevista personal a Joaquina María Zuluaga, docente de la Cooperativa de Servicios Educativos “Olga Cossettini” y exposición del  presidente de la misma,  Marcelo Caldana. (noviembre 2002) Capilla del Monte, Córdoba.


� Ibíd. anterior.


� De Lowy,C (2001)


� La principal traba del trueque  es que, si dos personas, por ejemplo Juana y Pedro quieren trocar, es muy difícil que se dé que Juana tenga lo que necesita Pedro, que Pedro tenga lo que necesita Juana, y que además valgan lo mismo.


� También denominación poco adecuada, dado que para la mayoría de los actores sociales crédito significa otra cosa, lo que produce no pocas confusiones; como aquella de dar un crédito en créditos.


� Martinez-Alier y Schlüpman (1991),


� Max-Neef, Manfred.(1993) Cap. II Desarrollo y Necesidades Humanas. P. 37 y siguientes.


� Krmpotic, Claudia S. (1999).


� Ibid anterior.


� Tomado de 


�Comisión Mundial para el Medio Ambiente y el Desarrollo(1987)Nuestro Futuro Común.-


�NU(92)b, Principio 3. 


�CEPAL(1991)  - Cap.I, título 2:"La reflexión sobre el medio ambiente en el contexto de la transformación productiva con equidad".


�Di Pace, M. et al(1992): Cap VI.Algunas reflexiones y propuestas de acción, p.186.


�Biondolillo, Aldo (1991).


�IIED-AL y Fundación MAPFRE,(1991).


�Sunkel, Osvaldo (1980) - título La interacción sociedad-naturaleza.(p 12/13)


�NU(1992)b, Principio 4:"A fin de alcanzar el desarrollo sostenible, la protección del medio ambiente deberá constituir parte integrante del proceso de desarrollo y no podrá considerarse en forma aislada". 


�Di Pace et al (1992).


�IIED-Al y Fund MAPFRE(1991).


� Brailovsky, Antonio y Foguelman, Dina(1991): cap 7.


� Ver, por ejemplo: Sunkel(1980); Villamil(1980), p.95. Di Pace, María et al (1992), cap 7. Brailovsky-Foguelman (1991) cap 7. Sejenovich (1986).


�Brailovsky-Foguelman(1991), p. 369..


�Para ver las consecuencias ambientales, reales y potenciales, del modelo imitativo y consumista, ver el Capítulo 4: Evolución de las modalidades del consumo, Sección I "Dimensiones Sociales y Económicas" de NU(1992)a.


�Feletti-Lozano(1994), contiene un análisis reciente del sector externo, incluidas las regionalizaciones (MERCOSUR)y la modificación relativa y absoluta de las exportaciones de manufacturas de origen industrial (MOI), donde, entre otros, muestra que "El cambio de tendencia se inscribe nítidamente en el funcionamiento de las políticas empresarias en el marco del MERCOSUR, no exteriorizando, sin embargo, una ruptura en el rumbo de reprimerización de la actividad económica argentina."(el subrayado es nuestro).


� Denti Casas. Pablo, 1997 –Economía y Ecología- Investigación sobre los fundamentos de un estilo de Desarrollo Sustentable. 


� Solbig, Otto J: Biodiversidad y Economía, Interciencia Vol 18, N° 3, 1993


� Lo mismo ocurrió en los lugares donde se desarrolló el denominado socialismo real, donde las consideraciones ambientales estuvieron sistemáticamente ausentes de los programas y propuestas económicos. Uno de los orígenes de esta dificultad es la negativa explícita a incorporar las temáticas ambientales en los estudios y propuestas económicas tanto por Marx como por Engles, bajo el argumento que no había que mezclar el estudio de las ciencias naturales con el de las ciencias sociales, lo que fue un factor desicivo en el retraso de las consideraciones ambientales en las cuestiones económicas y sociales.





